
 
 

Anoche cuando dormía... 
 

Anoche cuando dormía  
soñé, ¡bendita ilusión!,  
que una fontana fluía  

dentro de mi corazón.  
 

Di, ¿por qué acequia escondida,  
agua, vienes hasta mí,  

manantial de nueva vida  
de donde nunca bebí?  

 

Anoche cuando dormía  
soñé, ¡bendita ilusión!,  
que una colmena tenía  
dentro de mi corazón;  

 

y las doradas abejas  
iban fabricando en él,  

con las amarguras viejas  
blanca cera y dulce miel.  

 

Anoche cuando dormía  
soñé, ¡bendita ilusión!,  

que un ardiente sol lucía  
dentro de mi corazón.  

 

Era ardiente porque daba  
calores de rojo hogar,  

y era sol porque alumbraba  
y porque hacía llorar.  

 
Anoche cuando dormía  
soñé, ¡bendita ilusión!,  

que era Dios lo que tenía  
dentro de mi corazón. 

 
Antonio Machado 
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      Canción de otoño en primavera 
 

Juventud, divino tesoro,  
¡ya te vas para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer...  

Plural ha sido la celeste  
historia de mi corazón.  
Era una dulce niña, en este  
mundo de duelo y de aflicción.  

Miraba como el alba pura;  
sonreía como una flor.  
Era su cabellera obscura  
hecha de noche y de dolor.  

Yo era tímido como un niño.  
Ella, naturalmente, fue,  
para mi amor hecho de armiño,  
Herodías y Salomé...  

Juventud, divino tesoro,  
¡ya te vas para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer...  

Y más consoladora y más  
halagadora y expresiva,  
la otra fue más sensitiva  
cual no pensé encontrar jamás.  

Pues a su continua ternura  
una pasión violenta unía.  
En un peplo de gasa pura  
una bacante se envolvía...  

En sus brazos tomó mi ensueño  
y lo arrulló como a un bebé...  
Y te mató, triste y pequeño,  
falto de luz, falto de fe...  

Juventud, divino tesoro,  
¡te fuiste para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer...  

Otra juzgó que era mi boca  
el estuche de su pasión;  
y que me roería, loca,  
con sus dientes el corazón.  

Poniendo en un amor de exceso  
la mira de su voluntad,  
mientras eran abrazo y beso  
síntesis de la eternidad;  

y de nuestra carne ligera  
imaginar siempre un Edén,  
sin pensar que la Primavera  
y la carne acaban también...  

Juventud, divino tesoro,  
¡ya te vas para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer.  

¡Y las demás! En tantos climas,  
en tantas tierras siempre son,  
si no pretextos de mis rimas  
fantasmas de mi corazón.  

En vano busqué a la princesa  
que estaba triste de esperar.  
La vida es dura. Amarga y pesa.  
¡Ya no hay princesa que cantar!  

Mas a pesar del tiempo terco,  
mi sed de amor no tiene fin;  
con el cabello gris, me acerco  
a los rosales del jardín...  

Juventud, divino tesoro,  
¡ya te vas para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer...  
¡Mas es mía el Alba de oro! 
 

Rubén Darío 
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El alma tenías... 
 

El alma tenías 

tan clara y abierta, 

que yo nunca pude 

entrarme en tu alma. 

Busqué los atajos 

angostos, los pasos 

altos y difíciles... 

A tu alma se iba 

por caminos anchos. 

Preparé alta escala 

-soñaba altos muros 

guardándote el alma-, 

pero el alma tuya 

estaba sin guarda 

de tapial ni cerca. 

Te busqué la puerta 

estrecha del alma, 

pero no tenía, 

de franca que era, 

entrada tu alma. 

¿En dónde empezaba? 

¿acababa, en dónde? 

Me quedé por siempre 

sentado en las vagas 

lindes de tu alma. 
 

Pedro Salinas                            
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EL CIPRÉS DE SILOS 

A Ángel del Río 

 

Enhiesto surtidor de sombra y sueño  

que acongojas el cielo con tu lanza.  

Chorro que a las estrellas casi alcanza  

devanado a sí mismo en loco empeño. 

Mástil de soledad, prodigio isleño,  

flecha de fe, saeta de esperanza.  

Hoy llegó a ti, riberas del Arlanza,  

peregrina al azar, mi alma sin dueño. 

Cuando te vi señero, dulce, firme,  

qué ansiedades sentí de diluirme  

y ascender como tú, vuelto en cristales, 

como tú, negra torre de arduos filos,  

ejemplo de delirios verticales,  

mudo ciprés en el fervor de Silos. 

 
Gerardo Diego 
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El limonero 
 

El limonero lánguido suspende 
una pálida rama polvorienta 

sobre el encanto de la fuente limpia, 
y allá en el fondo  

sueñan los frutos de oro… 
Es una tarde clara, casi de primavera, 

tibia tarde de marzo, 
que el hálito de abril cercano lleva; 
y estoy solo, en el patio silencioso, 

buscando una ilusión cándida y vieja: 
alguna sombra sobre el blanco muro, 
algún recuerdo, en el pretil de piedra 
de la fuente dormido, o, en el aire, 

algún vagar de túnica ligera. 
En el ambiente de la tarde flota 

ese aroma de ausencia 
que dice al alma luminosa: nunca, 

y al corazón: espera. 
 

Ese aroma que evoca los fantasmas 
de las fragancias vírgenes y muertas. 

 
Sí, te recuerdo, tarde alegre y clara, 

casi de primavera, 
tarde sin flores, cuando me traías 

el buen perfume de la hierbabuena 
y de la buena albahaca 

que tenía mi madre en sus macetas. 
Que tú me viste hundir mis manos puras 

en el agua serena, 
para alcanzar los frutos encantados 

que hoy en el fondo de la fuente sueñan… 
Sí, te conozco, tarde alegre y clara, 

casi de primavera. 
 

Antonio Machado 

D
ÍA

 D
EL

 L
IB

RO
 A

BR
IL

 2
01

6 



 
 
 

Lo que necesito de ti 
 
 

No sabes cómo necesito tu voz;  

necesito tus miradas  

aquellas palabras que siempre me llenaban,  

necesito tu paz interior;  

necesito la luz de tus labios  

! Ya no puedo... seguir así !  

...Ya... No puedo  

mi mente no quiere pensar  

no puede pensar nada más que en ti.  

Necesito la flor de tus manos  

aquella paciencia de todos tus actos  

con aquella justicia que me inspiras  

para lo que siempre fue mi espina  

mi fuente de vida se ha secado  

con la fuerza del olvido...  

me estoy quemando;  

aquello que necesito ya lo he encontrado 

pero aún !Te sigo extrañando! 

 
Mario Benedetti D
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Me he quedado sin pulso y sin aliento... 
 
 
 

Me he quedado sin pulso y sin aliento 

separado de ti. Cuando respiro, 

el aire se me vuelve en un suspiro 

y en polvo el corazón de desaliento. 

No es que sienta tu ausencia el sentimiento. 

Es que la siente el cuerpo. No te miro. 

No te puedo tocar por más que estiro 

los brazos como un ciego contra el viento. 

Todo estaba detrás de tu figura. 

Ausente tú, detrás todo de nada, 

borroso yermo en el que desespero. 

Ya no tiene paisaje mi amargura. 

Prendida de tu ausencia mi mirada, 

contra todo me doy, ciego me hiero. 

 
 

Ángel González 
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Para que tú me oigas... 
 

Para que tú me oigas 
mis palabras 

se adelgazan a veces 
como las huellas de las gaviotas en las playas. 

Collar, cascabel ebrio 
para tus manos suaves como las uvas. 

Y las miro lejanas mis palabras. 
Más que mías son tuyas. 

Van trepando en mi viejo dolor como las yedras. 
Ellas trepan así por las paredes húmedas. 

Eres tú la culpable de este juego sangriento. 
Ellas están huyendo de mi guarida oscura. 

Todo lo llenas tú, todo lo llenas. 
Antes que tú poblaron la soledad que ocupas, 

y están acostumbradas más que tú a mi tristeza. 
Ahora quiero que digan lo que quiero decirte 

para que tú las oigas como quiero que me oigas. 
El viento de la angustia aún las suele arrastrar. 
Huracanes de sueños aún a veces las tumban 

Escuchas otras voces en mi voz dolorida. 
Llanto de viejas bocas, sangre de viejas súplicas. 

Ámame, compañera. No me abandones. Sígueme. 
Sígueme, compañera, en esa ola de angustia. 
Pero se van tiñendo con tu amor mis palabras. 

Todo lo ocupas tú, todo lo ocupas. 
Voy haciendo de todas un collar infinito 

para tus blancas manos, suaves como las uvas. 
 

Pablo Neruda   
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Paseo 
 

Sin ternuras, que entre nosotros 
sin ternuras nos entendemos. 

Sin hablarnos, que las palabras 
nos desaroman el secreto. 

¡Tantas cosas nos hemos dicho 
cuando no era posible vernos! 
¡Tantas cosas vulgares, tantas 
cosas prosaicas, tantos ecos 
desvanecidos en los años, 

en la oscura entraña del tiempo! 
Son esas fábulas lejanas 

en las que ahora no creemos. 
Es octubre. Anochece. Un banco 

solitario. Desde él te veo 
eternamente joven, mientras 

nosotros nos vamos muriendo. 
Mil novecientos treinta y ocho. 
La Magdalena. Soles. Sueños. 

Mil novecientos treinta y nueve, 
¡comenzar a vivir de nuevo! 

Y luego ya toda la vida. 
Y los años que no veremos. 

Y esta gente que va a sus casas, 
a sus trabajos, a sus sueños. 

Y amigos nuestros muy queridos, 
que no entrarán en el invierno. 

Y todo ahogándonos, borrándonos. 
Y todo hiriéndonos, rompiéndonos. 

Así te he visto: sin ternuras, 
que sin ellas nos entendemos. 
Pensando en ti como no eres, 

como tan solo yo te veo. 
Intermedio prosaico para 

soñar una tarde de invierno. 
 

José Hierro   
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Rima IV 

 
No digáis que, agotado su tesoro,  
de asuntos falta, enmudeció la lira;  

podrá no haber poetas; pero siempre  
habrá poesía.  

 
Mientras las ondas de la luz al beso  

palpiten encendidas,  
mientras el sol las desgarradas nubes  

de fuego y oro vista,  
mientras el aire en su regazo lleve  

perfumes y armonías,  
mientras haya en el mundo primavera,  

¡habrá poesía!  
 

Mientras la ciencia a descubrir no alcance  
las fuentes de la vida,  

y en el mar o en el cielo haya un abismo  
que al cálculo resista,  

mientras la humanidad siempre avanzando  
no sepa a dó camina,  

mientras haya un misterio para el hombre,  
¡habrá poesía!  

 
Mientras se sienta que se ríe el alma,  

sin que los labios rían;  
mientras se llore, sin que el llanto acuda  

a nublar la pupila;  
mientras el corazón y la cabeza  

batallando prosigan,  
mientras haya esperanzas y recuerdos,  

¡habrá poesía!  
 

Mientras haya unos ojos que reflejen  
los ojos que los miran,  

mientras responda el labio suspirando  
al labio que suspira,  

mientras sentirse puedan en un beso  
dos almas confundidas,  

mientras exista una mujer hermosa,  
¡habrá poesía! 

 
Gustavo Adolfo Bécquer 
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      Romance sonámbulo 
 

Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre el mar  
y el caballo en la montaña.  
Con la sombra en la cintura  
ella sueña en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Verde que te quiero verde.  
Bajo la luna gitana,  
las cosas la están mirando  
y ella no puede mirarlas.  

Verde que te quiero verde.  
Grandes estrellas de escarcha,  
vienen con el pez de sombra  
que abre el camino del alba.  
La higuera flota su viento  
con la lija de sus ramas,  
y el monte, gato garduño,  
eriza sus pitas agrias.  
Pero ¿quién vendrá? ¿Y por dónde...?  
Ella sigue en su baranda,  
verde carne, pelo verde,  
soñando en la mar amarga.  
Compadre, quiero cambiar  
mi caballo por su casa,  
mi montura por su espejo,  
mi cuchillo por su manta.  
Compadre, vengo sangrando,  
desde los puertos de Cabra.  
Si yo pudiera, mocito,  
este trato se cerraba.  
Pero yo ya no soy yo. 
Ni mi casa es ya mi casa.  
Compadre, quiero morir  
decentemente en mi cama.  
De acero, si puede ser,  
con las sábanas de holanda.  
¿No veis la herida que tengo  
desde el pecho a la garganta?  
Trescientas rosas morenas  
lleva tu pechera blanca.  
Tu sangre rezuma y huele  
alrededor de tu faja.  

Pero yo ya no soy yo.  
Ni mi casa es ya mi casa.  
Dejadme subir al menos  
hasta las altas barandas,  
¡dejadme subir!, dejadme  
hasta las verdes barandas.  
Barandales de la luna  
por donde retumba el agua.  

Ya suben los dos compadres  
hacia las altas barandas.  
Dejando un rastro de sangre.  
Dejando un rastro de lágrimas.  
Temblaban en los tejados  
farolillos de hojalata.  
Mil panderos de cristal  
herían la madrugada.  

Verde que te quiero verde,  
verde viento verde ramas.  
Los dos compadres subieron.  
El largo viento, dejaba  
en la boca un raro gusto  
de hiel, de menta y de albahaca.  
¡Compadre! ¿Dónde está, dime?  
¿Dónde está tu niña amarga?  
¡Cuántas veces te esperó!  
¡Cuántas veces te esperara,  
cara fresca, negro pelo,  
en esta verde baranda!  
Sobre el rostro del aljibe  
se mecía la gitana.  
Verde carne, pelo verde,  
con ojos de fría plata.  
Un carámbano de luna  
la sostiene sobre el agua.  
La noche se puso íntima  
como una pequeña plaza.  
Guardias civiles borrachos  
en la puerta golpeaban.  
Verde que te quiero verde.  
Verde viento. Verdes ramas.  
El barco sobre la mar.  
Y el caballo en la montaña.  

Federico García Lorca 
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SÉ TODOS LOS CUENTOS  
 
 
 

Yo no sé muchas cosas, es verdad  

Digo tan sólo lo que he visto.  

Y he visto:  

que la cuna del hombre la mecen con cuentos...  

Que los gritos de angustia del hombre los ahogan con cuentos...  

Que el llanto del hombre lo taponan con cuentos...  

Que los huesos del hombre los entierran con cuentos...  

Y que el miedo del hombre  

ha inventado todos los cuentos.  

Yo no sé muchas cosas es verdad.  

Pero me han dormido con todos los cuentos...  

Y sé todos los cuentos.  

 

León Felipe     
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Soñé que tú me llevabas 
 
 

Soñé que tú me llevabas  

por una blanca vereda,  

en medio del campo verde,  

hacia el azul de las sierras,  

hacia los montes azules,  

una mañana serena.  

 

Sentí tu mano en la mía,  

tu mano de compañera,  

tu voz de niña en mi oído  

como una campana nueva,  

como una campana virgen  

de un alba de primavera.  

 

¡Eran tu voz y tu mano,  

en sueños, tan verdaderas!...  

 

Vive, esperanza, ¡quién sabe  

lo que se traga la tierra! 

 

                       Antonio Machado 
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Viento de amor 
 
 

Por la cima del árbol iré 
y te buscaré. 

 
Por la cima del árbol he de ir, 

por la cima del árbol has de venir, 
por la cima del árbol verde 

donde nada y todo se pierde. 
 

Por la cima del árbol iré 
y te encontraré. 

 
En la cima del árbol se va 

a la ventura que aún no está, 
en la cima del árbol se viene 
de la dicha que ya se tiene. 

 
Por la cima del árbol iré 

y te cojeré. 
 

El viento la cambia de color 
como el afán cambia el amor, 

y a la luz de viento y afán 
hojas y amor vienen y van. 

 
Por la cima del árbol iré 

y te perderé. 
 

Juan Ramón Jiménez  
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Poema de la despedida 
 
 

Te digo adiós, y acaso te quiero todavía.  

Quizá no he de olvidarte, pero te digo adiós.  

No sé si me quisiste... No sé si te quería...  

O tal vez nos quisimos demasiado los dos.  

 

Este cariño triste, y apasionado, y loco,  

me lo sembré en el alma para quererte a ti.  

No sé si te amé mucho... no sé si te amé poco;  

pero sí sé que nunca volveré a amar así.  

 

Me queda tu sonrisa dormida en mi recuerdo,  

y el corazón me dice que no te olvidaré;  

pero, al quedarme solo, sabiendo que te pierdo,  

tal vez empiezo a amarte como jamás te amé.  

 

Te digo adiós, y acaso, con esta despedida,  

mi más hermoso sueño muere dentro de mí...  

Pero te digo adiós, para toda la vida,  

aunque toda la vida siga pensando en ti. 
 
 

José Ángel Buesa 
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